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Hoy ingresamos en el mundo del periodismo con MISSACIUM, que 
proyecta nuestras ambiciones e ideales, nuestras perspectivas, y pre
lende ser un nuevo espacio de expresión. 

MISSACIUM es la expresión misma de aquellas ansias vitales y huma
nas por la comunicación. Nace de una profunda e inteligente volun
tad, por alcanzar a los o/ros. 

¿ Y cuál su significado? 

Esta revista es el mensaje de los alumnos de Seminario de Actualidad 
de la Carrera de Comunicación Social de la Universidad Católica lJo
liviana, con la prelensión de llegar a los estudiantes de otras universi
dades y a los que están inmersos en esla actividad. 

Elaborar un trabajo similar en nuestro medio, no es una tarea fJcil pe
ro tampoco algo imposible. El único cuestionamiento es si se cefíir,i a 
los parámetros que normalmente se exige de una publicación universi
taria, y acá surge la pregunta: ¿Debemos agradar! Ciertamente cree
mos que una revista que nace del seno de una universidad no siempre 
es del gusto de todos, pero en realidad tampoco lo pretende. Su meta 
es cuestionar, cuestionarse a sf misma, cuestionar el entorno en el que 
se desarrolla, proponer y ser crflica. 

Tal vez, el mensaje a los universitarios del pafs es plantear una nueva 
revolución libre del sectarismo polftico que lo agobia desde hace mu
cho tiempo. Si la universidad es del pueblo que si,va a los intereses 
del pueblo, pero dándoles profesionales competentes, no sólo llenos 
de conlenido social sino también llenos de conocimienlo, para hacer 
de nuestra Bolivia una Patria con plena autodeterminación. 

En este número, MISSACIUM se honra en publicar artículos de desta
cadas personalidades en el campo de la comunicación social: Lufs Ra

miro lJellrán, Marco A. Encalada, Mario Arrieta Abdalla y Osear Zam
brano. A ellos nuestro sincero agradecimiento por apoyarnos en este
primer intento. 
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Queridos compaLrioLas: 
Oienveni<'os al gremio. Han escogi

do ustedes, Jóvenes amigas y amigos, 
w1 oficio r.1s :inante y delicado. Fasci
n.inle porqu,, envuelve creatividad y 
exige dinamismo. Delicado porque se 
ocupa del ptoceso sin el cual no pue
den existir ni la sociedad ni la cultura. 
[s el procese, de comunicación, el de 
compartir experiencias por me-

CARTA 

ALOS 

¡:mientos científicos para lo¡;rar eficacia.  
Por tanto, ustedes tienen que aprender 
t.lmbién algo de invcsligación social / 
que les permita obtener conocimientos 1 
confiables sobre los públicos y sobre la 
relación de ellos con los mensajes y 
los medios según las intenciones que. 
los generan; tienen que entender la in
fluencia de la comunicación en el·\ 

comportamiento de l.1s personas. 
dio del intercambio de 

E ST u símbolos. Te dos los seres hu- D I A N TES 
Y deben asegurarse de que sus
investigaciones no se salgan del 
contexto de nuestra realidad; tic-m,rnos pue, len comunicarse 

naturalmenll' de alguna manera y en 
algún grado. Pero no todos lo hacen 
bien siempre y de por sr. Por eso Líe
nen que hah,,r algunos que se especia
licen en facililar la cu-

DE 
nen que conocer bien a nuestro pueblo � 
si van a ayudarle eficazmente a comu
nicarse más y mejor. En estrecha rela
ción con la investigación está la docu-

mentación. [s necesario 
que aprendan a registrar, 
manejar, citar y conser
var adecuadamente li- ,·. 
bros, folletos y otros pa- ¡ ·tales cspcci.olistas en la 

producción e inlercambio de 
bienes cullu1alcs. los felicito por DE ello y les dc�eo éxito en el estudio 

peles. Este conocimiento bibliogr.ifico j

B O L I V I A 
es indispensable para que ustedes
puedan aprovechar µlenamente la ' 

que ha de conducirles a profesio-
n,11izarse en este campo de fundamen-
tal importancia para la interacción so-
ci¡¡I. 

Nuestro país necesita más y me
jores espcci.,lislas en comunicación 
que los dem.h países de latinoaméri
r..:1. Como saben, los. bolivianos somos 
muy pocos p.ira tan grande y tan dislo
c.1do territorio: los caminos son esca
sos y malos y ni luz ni telefonía llegan 
al campo aún. Vivimos, pues, disper
sos y sin conocernos debidamente, sin 
unirnos suficientemente. A las disLan
cias físicas y limitaciones tecnológicas 
se sum.in las marcadas diferencias cul
turales determinadas por la pluralidad 
étnica de nuestra población; aspecLo 
saliente de ello es la variedad de idio
mas, con predominio de los 
aulóclonos. También hay todavía dife
rencias muy injustas en la distribución 
del poder económico y político en la 
sociedad: los más son dominados y 
perjudicados por los menos. Hay, 
pues, múltiples y fuerlcs barreras con
tra la comu11icación social en Bolivia. 
Muchas má� que las que se dan en 
olms países. Si no las superamos, si no 
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aliviamos suslantivamente esta inco
municación, nunca podremos alcanzar 
plenitud como nación libre y soberana 
y la propia subsisLencia de ésta seguirá 
amenazada. O sea, la comunicación 
social eficiente es indispensable para 
la sobrcvivcncia y el desarrollo de 
nuestro país. Hacen, pues, muy bien 
ustedes en aspirar a ser comunicadores 
profesionales. Bolivia los necesita. 

¿Qué tienen que estudiar?. Sin 
duda, los principios y las técnicils del 
arte de producir y distribuir mensajes 
orales, escritos y audiovisuales, sea por 
medios interpersonales o por los masi
vos. Es decir, tienen que adquirir peri
cia especial en hablar, escribir, 
diseñar, dibujar y pintar, fotografiar y 
filmar y, por otra parte, hasta enLendcr 
la música, el teaLro, la escultura y la ar
quitectura como vehículos de comu
nicación. 

Pero la buena comunicación re
quiere algo más que el dominio de re
cursos arlíslicos. Requiere rle conocí-

información que consigan. 
la aptitud artística de producción y

la aptitud científica de observación 
sólo µueden ser empicadas 
óptimamente si se sabe, además, pro
gramación. Por ella ha de entenderse 
la destreza administrativa para formu-
lar y aplicar políticas y estrategias, de
linear planes y montar proyectos, así 
corno aquella de fiscalizar y evaluar 
los resultados de ellos. Los comunica
dores que carecen de est.is destrezas ·· 
no pueden aspirar a la eficiencia, viven f 
improvisando y adivinando, no organi-
zan sus esíuerzos ni miden sus recur-
sos. Esa es una onerosa e improductiva r
forma de trabajar. Cuídense mucho de 
no caer en ella. 

El artista produce mensajes, el �
científico genera conocimientos y el i 
estratega propicia racionalidad. Ideal- ¡ mente, Lodo comunicador profesional r, 
debería ser una mezcla equilibrada de 
los tres. Pero en la práctica sólo muy 
pocos pueden ser igualmente capaces 
en todos esos campos de la disciplina 
pues cada uno de ellos demanda aptf
tudes distintas y así lo normal es que 
uno tienda a prcíerir una de las tres 
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áreas. En efecto, muchos son 

arlistas, algunos son científicos 

y muy pocos son eslr;iteg;is. 

Aprendan, pues, de las lrcs co

sas pero decid;:,n a liempo en 

cuál cJe ell;:,s les gustará pro

fundizar sus estudios, deíino1n 

cuál les gusta más y para qué 

se sienten más aptos. Ninguna 

de aquellas es superior y sub;il

terna a las otras. Todas son 
igu¡ifmenlc v.'llidas, intere

santes y necesarias. 

Hay, por supuesto otras CIJ

sas más que un buen comuni

cador debería conocer. Por 

ejemplo, la élica proíesiona 1, 

especialmenle imporlante en 

nuestro oficio. O la cultura 

general humanista, herramien

ta cl;ive p;ira el desempeño se

rio de nuestra profesión. Y hils

ta la aplilud para aprender por 

sí mismo. Pero, para mi, lo 

princiµ.11 que debemos ;:,greg;ir 
al esquema de nuestra formo1-

ción es, en última instancia, el 

desarrollo de la capacídad de 

pensar. Y éste involucra culti

v;:,r el secreto de la continua 

renovación: la costumbre de 

dudar que lleva al anhelo de 

inquirir y a la voluntad de 

c;:,mbiar. 

lles atrae lodo cstol. Espe
ro que sí, que se sicnl;,r1 real

mente enlusiasmados por el universo 

de la comunicación, que hallen deleite 

al aprender y practicar el oficio de co

municadores. Porque, créanme, es im

posible llegar a hacer algo muy bien si 

no se siente pasión por ello. Tienen 

que amar mucho la profesión de co

municación como para poder dedi

carle cinco o seis años de sus vidas J 

conquistarla. Y lienen que amarla no 

tanto por lo que ella pudiera llegar a 

brindarles sino por el sólo placer de 

ejercerla. Si no anida en ustedes un 

sentimicnlo as!, si no disírulan de jugar 

con los símbolos, las im�genes, las p.i

labras, pregúnlense si habrán escogido 

correctamenle lo que ser;\ el quehacer 

prob;iblcmentc definitivo de su exislcn-
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cia. Si la respuesta fuera negativa, no 

vacilen en buscar, cuanto antes, otro 

rumbo. Y, si su molivación principal 

fuera la expeclativa de obtener allos in

gresos en el ejercicio profesional, est6n 

seguros de que la comunicacíón no es 

la profesión para ustedes pues, en ge

neral, en ella se goza mucho pero se 

g,,na poco. Salvo rarísimas excep

ciones, éste no es un oficio para ha

cerse millonario. 

Aquellos de ustedes que est6n dis

pucslos a ese gozar mucho y ganar 

poco no se engañen con las luminarias 

del oficio. No sueñen todos con ser 

rápidamente estrellas de televisión ni 

directores o gerenles de medios al año 

de graduados. VeJn la profesión con 

realismo, sin cncandilamiento 

por lo superficial. En Bolivia se 

ha dado recientemente una irra

cional proliferación de escuelas 

universitarias de ,comunicación. 

En ellas estudian muchos más 

hombres y mujeres que los que 
el mercado actual de empleo 

puede absorber. Es preocupante 

la gran desproporción entre la 

oferta y la demaoda de empico 
en comunicación. No hay ocu

pación -inmediatl, atractiva y 

segura- más que para un 

mínimo de los que egresan 

cada año de casi una docena 

de aquellas escuelas. Ni las em

presas comercialC?s, ni los orga

nismos eslata les, ni las enti

dades no gubernamentales 

aumentan puestos para comu

nicadores a la tasa irracional a 

la que aumC?nt.ln hoy dichas in

stiluciones de enseñanza. 

Es tan acentuada esa grave 
disparidad que si ustedes no 

quieren estudiar en vano tienen 

que ir. pensando desde ahora 

mismo en contribuir de alguna 

manera a ampliar la demanda y 

limitar la oferta. Y para eso de

ben prepararse en destrezas que 

antes no parecían necesarias y 

prever promoción para crear 
más empleos en nuestro oficio, 
alislarse para convencer a go

bierno y no gobierno que necesitan co

municadores profesionales. Por eso no 

se alucinen con una televisión que 

vive básicamente de enlatados; no 

aprendan sólo a escribir guiones audio

visuales. Piensen en mejorar la radio, 

que tambi6n es numerosa, recordando 

que más de la mitad de nuestros com

patriotas no saben leer ni escribir. Cal

culen eslimular al Estado para que 

cumpla su deber de hacer comunica

ción para el desarrollo y promover la 

cullura y educación. No traten de ser 

solamente periodistas, publicistas y rc

lacionadorcs públicos. Piensen que la 

comunicación eficaz es necesaria en 

todas las institucíones de una socie

dad, desde la iglesia hasta los sindica-
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los. Familiarícense con los requeri
mientos de la comunicación popular 
;iltern;iliv;i y piensen en lrJbajar para 
;1yud.:ir a s,1lisfocerlos; por tanto, no se 
dediquen sólo a lo masivo, cultiven 
también lo interpersonal y de grupo. 
Aprendan J hacer bien modestos "so
novisos" y no sol.tmenle a filmar costo
sos documentales. l'repárensc a publi
car pequeñas revistas institucionales e 
historietas gráíicas. Hagan buena dia
gramación de diarios porque no lodos 
serán jefes de redacción. Aprendan 
locución y serigrafía. Y adquieran, por 
lo menos, una comprensión básica del 
aym.ira y el quechua, los idiomas ma
yoritarios de nuestro país. Y prevean 
para más t.ircJe el postgrado si prefieren 
ser eslr;ite¡;as o científicos pues en el 
nivel académico básico no se alcanza 
a enfatizar estas áreas. 

En suma, sean re;ilistas en cuan
to a las opciones en su futuro 
profesional y comprométanse 
cu.:mto antes, con imagina
ción y sin pesimismo, en lu
char ustedes mismos por 
la expansión del merca
do y la limitación de la 

mentar dos preocupaciones que surgen 
a menudo en mis conversaciones con 
jóvenes como ustedes. Una es la apa
rente dicotomíJ teoría-práctica y la 
otr;i es el propósito y IJ naturaleza de 
l.1s tesis para el grado universitario.

En mi experiencia, muchos piensan 
que la práctica es In principal en el es
tudio de la profesión y pocos piensan 
que la teoría es lo primordial. La prefe
rencia por la práctica nace de un prng
miltismo que es plausible si no se lo 
exilgera; pero también suele provenir 
de un menosprecio por las ideas como 
si ellas fueran poco útiles. Al revés, al
gunos de los que favorecen la prelJ
c.ión para la leoríJ suelen considerar la 
práctica asunto menor. Les coníieso 
que pilra mí estJ contr;iposición no 
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tiene sentido. La reflexión sin acción 
de poco sirve y el puro activismo sólo 
puede hacer mecánicos. Un gran in
vestigador europeo dijo hace tiempo 
que no había nada más práctico que 
una buena leoria. Y eso es muy cierto. 
Un profesional competente tiene que 
ser capaz de conceptualizar su oficio 
tanto como de ejecutarlo. Las ideas 
guían las prácticas y l¡¡s práctic¡¡s refi
nan las ideils. La dicotomía es, pues, 
ociosa. Otra cosa es que por teoría se 
entiende a menudo en nuestras univer
sidades la exposición rutinaria, la lec
tura memorística y la ausencia de re
flexión. Y otra cosa es también que 
aquéllas no brindan a los estudi.inles 
oportunidades suficientes y adecuadas 
de práctica profesional ni en las Julas 
ni fuera de ellas. Pero en reJlidad no 

hay 

válida entre teoría y

prácticJ. Las dos son importantes. Las 
dos son indispensables. Y el buen co
municador es a menudo aquel que me
jor las sJbe conjug;ir. 

La tesis. ¿Qué es?. Administrativa
mente, un requisito para obtener el 
título profesional. f'edagógicamcnte, 
una evidencia final de aprendizaje 
aceptable. Socialmente, la licencia para 
entrar al gremio, el permiso para ejercer 
la profesión. Y académicamente, una 
investigación científica sencilla. En esto 
último surge el problema que genera 
una lamentable situa-ción: me dicen 
que, de cada diez egresados de las cJr
reras de comunicación en 13olivia, lle
gan a titularse hasta la fecha cuando 
más tres. Si el estimado no tiene error, el 
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caso es grave porque supone que cente- ,,}.i.:l,-,'·(1 
nares de jóvene_s están g.istando tiempo, ,�;;} 
dinero y esfuerzo en csludiAr en vano f,f¡;�� 
largos años sólo para quedar desocupa- ;
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dos o tener que dedicarse a otras activi- . ..,, f' dades para subsistir. ¿Qué origina esta :•¡.,�'

::::�r-;�2;����:::1�. =:��1 .• _¡_::_:_::.I: 
enseñanza del pensamiento y del m6to-

:·::; ,:; do científico. Por otra parte, la negligcn• ·1r
cia de no pocos estudiantes que prcfier- ;:�¡;¡: 
en postergar lo más posible sus tesis y el J}¡�i; 
exceso de ambición de algunos que tra- n,,j; 
tan de abarcar demasiado territorio en :gf\: 
sus tesis y esperan que e-llas, a más de )(: 
constancia de cumplimiento y •patente ,i•(.{
de corso", sean tJmbién aportes impor- . 1, .. 
tantes 3 la producción del conocimien- , !

º · 
-•:t'i,:·to, obras que les brinde prestigio de una 

vez. Si una percepción del problema 
como ésta no es equivocada, ustedes 

debieran evitar caer en 1.11 error 

tecles. Pero con sólo que recordasen 
una cosa me sentiría contento: que esta 
profesión en nuestro p,1ís tiene que ser 
más de servicio al prójimo que de bene
ficio propio. Y es este romanticismo al
truista el que, añadido a su creatividad, 
hace de ella la más hermosa de todas 
las ocupaciones. 
Los abraza su compatriota y colega, 

lufs R.1miro BeltrJn

Quilo, noviembre 1990 

luis Ramiro Br.ltrJn S.: f'eriodista, escritor e 
invcsli5ador social boliviano de larga tra
yectoria internacional en el campo de la co
mu11icación para el dcs.,rrollo. Doctorado 
en comunicación por la Universidad del Es
tado de Michig.m, fue en 198) el primer 
ganador del Premio Mundial de Comunica
ción "Mcl..uhan-Teleglobe• del Canadá. 
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